
MES III. NÚM. 6f. 

De quiénes en los reynos monárquicos aiejSjDros, 
que reynan , gobiernan , mandan , premian y castigan 
en fuerza de la autoridad, que el Señor les ha dis­
pensado , sino de los Reyes? De quiénes confiesa, que 
son sus vice-Dioses, sus vicarios y visibles imágenes, 
sino de los Reyes? Se hace por ventura aquí men­
ción , sino de Reyes, de poderosos , de legisladores y 
de Príncipes ? Resistir á esta potestad no és , según 
San Pablo, resistir á Dios ? Despreciar á esta autori­
dad no es-, según San Lucas, despreciar á Dios? Des­
preciar en los Reyes á Dios no es pecado horrible? 
No es un delito muy parecido al de los Israelitas, 
quando ya cansados, ó mal avenidos con él gobier­
no de los Jueces, establecido en aquella Nación por 
mas de trescientos y sesenta años desde Otoniel hasta 
Samuel, le pidieron á éste, que les diese Rey, como 
le tenían las demás Naciones, por lo que el mismo 
Dios dixo á su Profeta, no despreciaron, ni desecha­
ron á tí, sino á mí? No consta, compañeros miós, 
que los Israelitas en esta ocasión hablasen una palabra 
ni contra Dios, ni contra su gobierno, ni contra sus 
leyes; pero estamos ciertos, que acostumbrados á sa­
cudir el yugo: de la dorfúnacion, propensos á la ih* 
dependencia f á la idolatría formaron su asamblea 
nacional en Ramata, y juntos en ella determinaron y 
hablaron contra Samuel, que reynaba entonces de or­
den de Dios,, y á nombre suyo gobernaba y mandaba 
-en todo Israel; pues hablar contra él-fué hablar con­
t r a ;Dios, maquinar contra él fué maquinar' contra 
Dios, despreciar á él fué despreciar á Dios, desechar 
y repeler su gobierno fué lo mismo, que desechar y 
repeler el gobierno de Dios. Non e.nim te ahjecerunt^ 
sed me. Este fué, el grasde,. pecada faj las.' Israelitas; 
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y éste es el de tantos malos, españoles, que para vi­
vir sin Reyes, los degradan con las mas soeces y deni­
grantes invectivas. La quinta piedra es una conseqüen-
cia de las precedentes, como se vé en las siguientes 
palabras del San Pablo. •'•'•? í f 

Quinta piedra. 
Con efecto, escribiendo el Santo Apóstol á Tito, 

le dice : persuade á los fieles, que se sujeten á los 
Príncipes y potestades , que losrobedezcan cbnvolun-
-tad y prontitud,y que siempre estén dispuestos para 
hacer quanto les manden, siendo bueno, ( i ) Seis ran­
zones muy poderosas presenta el Santo Apóstol eri 
.su, célebre carta á los Romanos, á quienes hace.el 
mismo encargo. Vedlas, compañeros mios i) pues con 
ellas solas podéis confundir á los feroces enemigos 
de la potestad real , y darles con esta sentencia del 
mismo vaso de elección un golpe, mortal. Qui au-
tem resistunt potestati , ipsi sibi damnationem acqui-
.runt. ( 2 ) •; • . . . ' • 

crmfi§ conseqüencia de estoi,;si es de fé, que e l orí-
gen de los Reyes, :y de sus tronos és el mismo Dios^ 
que toda su potestad viene de Dios; que por este Dios 
jos Reyes reynan , mandan y gobiernan, que á él de­
ben estar sujetos todos sus subditos, como á quien 
no tiene.en lo civil y temporal otro superior, que 
á Djos-, según.; y a. hemos visto:; qué concepto forma­
remos de aquellos i que alabándose, de ser oráculos 
de las naciones, se han declarado enemigos de los 
.Reyes? Ay ! sus armas nunca'han sido , ni son la jus­
ticia , porquero la. tienen., ni la Escritura santa, por 
quei lffs.'cond^tia;; ni :1a buena ¡fé ,:-porque, noi la'.profet­
i s a : ; ! » ! ^ ufkfiprldad aporque; no la ̂ conocen p ni/Jü 
verdad\¡ poíiqpé?la raboTicecen" y la ¡abominan:'! SMfuñi­
co escudo es la sorpresa, él ardid y la simulación, 
; • • • • •-•-• ••• Ú¿& I !• ' ! • ' - i 
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el artificio, el engañó y la alevosia; ellos son fieles 
imitadores del pérfido Trifon (i)í el que deseando por 
lina parte destronar al Rey Anfíoco , para reytíar en 
la Asia, y temiendo por otra entrar en-batalla abier­
ta con los valerosos Macabeos, tomó el medio iñí-
qüo- de sorprehender su sencillez , con sumisiones 
atentas, con dulces palabras., cdn magníficas prome­
sas de entregarles á Tolemaida, hasta que Ceni car* 
gó sobre ellos, y les quitó'la vida cruel y alevosa­
mente. Ved aquí las armas de los enemigos de Dios, 
del Rey, y de su Pueblo. La historia de todos los si­
glos nos hace ver, que todos los enemigos de la Reli­
gión lo han sido también de los Reyes, y los que ha'ri 
combatido la.Iglesia, han intentado derribar los tronos. 
Los hereges, especialmente los Jansenistas son capa-' 
ees de atrepellar por todos los derechos á cuenta de qué 
sus infames libros y perniciosos papeles vuelen de urt 
reyno á otro reyno, y de un pueblo á otro pueblo, 
para que de este modo el veneno de sus errores ocul­
to y disimulado ew otro tiempo baxo la miel de las 
•palabras dulces y artificiosas, pero al presente desca­
rado , se derrame, cunda y haga el estrago antes que 
el celó y vigilancia de los Pastores, y ía espada y 
protección de los Príncipes salgan é poner barrera, 
preveñÍT¡:éí'_rem€dio', y aplicar l'á triaca. Esto éfc'Tcjf 
que "yar'éii-W tiempo lloraba San Bernardo', escri­
biendo ál Papa rñdc%rrcio -n (2) y esto es también 'l'óf 
que en1 estos días difíciles y tiempos peligros traspa­
sa el corazón de los buenos españoles. No es dudable 
que én nuestra airKÍdá '̂E^p'añ-a hay muchos lobos-cu-
feierí-os-cdíi la pief ,de1;Ovej#% según- .ellengiiagé de-Sart 
Mateo, qué'acoiííeténl-:al trono y á los destinados á: 

senfarse en- él:, (3) machos corsarios y piratas íiifeli--
ces que para usar de la expresión de la Escritura san* 
t a , surcan por nuestras Provincias en vasos de pape! 

a n — , . , . . - m , , - » ¡ • . i , - . - • • - — " 

(1) 1. Macab. cap. 12. (2) Ep. 189 (y) Cap. 7. ( 0 
« 
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á fin de introducir en ellas el contrabando de las mas 
perversas, máximas contra nuestro idolatrado soberano 
Fernando Séptimo, (i) Muchos mercenarios, ladrones 
y matadores, que entran en el redil de las ovejas del 
divino Pastor Jesús, para matarlas, despedazadas y 
devorarlas, con el veneno de la insubordinación , re­
belión é irreligión, que ya ha corrompido á no po­
cos insensatos. 

En esta atención, permitidme, Commilitones mios, 
que valiéndome de las expresiones de Moyses, dirija 
rai zelo patriótico y religioso á los inspectores y cen­
tinelas de la Religión y de la Nación, que son los va­
rones escogidos, tomados de Dios, llenos de zelo y de 
integridad, para zelar la gloria de Dios, los sagrados 
derechos de la Religión y de la Patria ; permitid, re­
pito, que les diga, zelad con vigilancia, pues estáis en­
cargados de velar por la debida subordinación á las po­
testades espirituales y seculares. Zelad, pues sois unos 
Ministros é Intendentes de la hacienda perteneeiente á 
las dos sublimes Potestades, que unos espíritus revol­
tosos pretenden usurpar ; zelad , pues sois los Inspec -
tores de la casa de Israel, las centinelas puestas sobre 
los muros de Jerusalen, y por lo mismo IQS encargados 
y obligados á velar de dia y de noche, á no dormir, 
quando velan y amenazan los enemigos domésticos, que 
se han afrancesado; á observar sus movimientos, á des­
cubrir sus ardides, á prevenir sus cautelas, y á recurrir 
en toda apretura y necesidad al Supremo Gobierno, avi­
sándole, gritándole y clamándole con las voces del Pro­
feta ,.Cusios,' quid de noste"1. Gustos., quid de nocte1. Ze­
lad, pues hallándoos tan interesados en la quietud,• li­
bertad y defensa de nuestro amado Femando, y, de 
nuestra religiosa España, debéis como aquel piadoso fû  
gitivo de quien habla el capítulo catorce del Génesis, 
dar el mas pronto aviso de qualquiera entrada ó in-
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vasion, que hagan ó intenten hacer Chodorlehomor y 
sus Partidarios para que , como Abrán, todos salga­
mos al encuentro, para perseguirlos, sorprehenderlos 
en medio de las tinieblas de su error, á vencerlos, 
derramarlos, confundirlos], y dar de este modo libertad 
aF inocente Fernando, figurado en Loth; y á su familia, 
que es la España Católica. Zelad, porque de este ze-
lo están dependientes los verdaderos intereses de la Re­
ligión, del Rey y de, la Nación, 

Si os falta este zelo, quién podrá calcular los da­
ños, que estos enemigos regenerados podrán hacer con 
sus astucias, persuasiones y promesas? Con su falsa 
ciencia, con sus artificiosos y seductivos discursos, y 
con sus figuradas locuciones! de independencia, de li­
bertad de conciencia, y de una soberanía malamente 
entendida, como se vé en muchos papeles, especial­
mente, en los del revolucionario Tribuno? Y vosotros, 
Compañeros mios, no os olvidéis de estas tres verdades 
opuestas á las nuevas doctrinas de los rivales de los 
Reyes. Primera:. Que la Religión, esta Religión pura, 
santa é inmaculada de Jesu-Christo, que profesamos, 
y que nos manda amar, respetar y obedecer á la pri­
mera -rnagestad,, que es la de Dios: esta misma nos 
-manda también, que amemos, honremos, respetemos 
y obedezcamos á la segunda rnagestad, que es la de 
los Reyes. Segunda : Que así como no puede ser ver­
dadero, ni sólido;, ni feliz un Estado, que no se funda 
sobre una verdadera y sólida Religión, así tampoco 
puede haber sólida y verdadera Religión en quien no se 
halla amor, respeto, obediencia y fidelidad á las po­
testades sublimes, que son. los Soberanos. Tercera : 
Que nadie puede ser un buen Christiano é hijo de, Dios, 
no siendo un buen subdito y fiel vasallo de .su legítimo 
Rey, qual es nuestro deseado Fernando, reconocido por 
toda la Nación, j .irado por el augusto Congas., y procla­
mado, como soberano, en todos los dominios españoles. 

Quién sino unos espíritus revolucionarios, que con-
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tra el oráculo dé S.Pablo, se dexan llevar de doctrinas 
varias y peregrinas, (i) pueden.negan cestas verdades 
bebidas én^a fuente clarísima de las. santas Escrituras, 
y!én el cristalino arroyo de las doctrinas de los Santos 
Padres ? Commilítohes! aterrad á estos insensatos con 
este oráculo de S. Pablo: "Si.alguno, sea el que fue-
» r e , aunque parezca un Ángel del cielo ^ anunciase 6 
» enseñase alguna doctrina opuesta á laque hemos ex­
t r a c t a d o de las santas^Escrituras3 'no es digno, de'fá, 
nsino< de anatema y maldicioniv)" No es Ángel del 
cielo, sino de Satanás, transfigurado-en Ángel de luz, 
para seducir y perder á los incautos ; es Pseudo-Chris-
to ó Profeta-falso, que baxo el especioso nombre de 
libertad , quiere :poner á los .pueblos en la mas ¡dura y 
afrentosa esclavitud.; es un embustero v que'en lugar. 
dé las pretendidas'ventajas de una; figurada Jndepen* 
dencia les acarreará los daños'irreparables de tumul­
tos y desórdenes ; es un mentiroso,: que en lugar de 
pan i da piedras, en lugar dé peces alarga serpientes, 
y en. lugar" de huevos ofrece éscorpiones^~següa:úixo 
Jesu-Chris'to por San Lucas '(3) ;•• en una. palabra es 1 ffift 
falsario-'.; que-'•balso las apariencias lisongeras de. pposr 
peridad, felicidad, derechos imprescriptibles y otfas za­
randajas, precipita á las Naciones en un abismo de ma­
les incalculables, 

Piensan los pretendidos oráculos de Ja ilustración, 
que la decantada-igualdad, que predican con' tan fas­
tidiosa continuación , es invención de los nuevos fi­
lósofos y políticos; -pero se engañan torpemente. Ha? 
ce .muchos siglos ,qtae la expusieron los mormurado-
res de la Providencia. Con efecto; sabemos, que uno 
de ios especiosos argumentos con que los gentiles osa-
ron!;ifnpughar-y contradecir la Providencia del Seño* 
fué la diferencia de clases, que se observa en el mim-
do'-; veiah, que en él unos son inferiores, otros supe-
,:•'.•' • ü i 2 ' : b o i • : . . : • •. i : i " c o , . . ' ' . 

" (1)' 'AdHeb. cap. 13. (2) ¿¿id. cap. t;íí¡($f'i:tii¿ i r . 
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riores, unos esclavos, otros¡señores, unos mandan y 
oíros obedecen. A vista .de esta tan noble diferencia 
exclamaban ; por ventura- no son todos los hombres 
iguales en naturaleza? No los formó de una misma ma­
sa la mano.del Omnipotente? ;No han tenido todos un 
mismo principio.y tendrán un mismo fin? Pues., de 
donde ha venido al mundo esta monstruosa desigual­
dad , sino de que habiendo.Dios°*abandonado y, descui­
dado de, la conservación de su primitivo órden :y go­
bierno,.se ha vito sujete^ á la ciega, ley de :1a.fuerza? 

El sabio y piadoso Teodoreto ( i ) responde á este 
argumento formado por la malicia é ignorancia, ha­
ciendo ver la necesidad . de superiores , que rijan y 
contengan á los hombres ¡en sus deberes, despues.de 
la co.rüupcjon de la .naturaleza : desde., esta desgracia­
da época se ofuscó la: razón , se revelaron sus apeti­
tos, y todo el hombre quedó inclinado al mal; des­
concertada la admirable obra -, que salió, ordenada y 
perfecta de la mano ¡del; Señor, necesita de continuos 
y vigilantes?Pastores ,,que Ja.contengan ;en el orden, 
Éljhombre.'ignorante necesita.del sabio, que ¡le instru­
ya , el débil, del-fuerte queje.¡defienda , el pobre del 
rico que le socorrilí-yto.dos de un superior, que los go­
bierne para,..conservar ŝu: ,nnion;, su paz y su fortuna. 
Patriarcas de la quimérica' igualdad! Sois católicos? 
N:QnejX|rapeisrgs,ía:-pfeg;i|flta, p.ues.le.o enjvuestros pape-
fes-mufch^aftjS^aies penque, nplo: sois. S i lo sois, cómo; 
predipais¡¡t&íi jígstidiosamenteunas máximas,, que es-, 
táñ en m^ges^a...con:iiradiccion con la.doctrina e¿&i, 
p«esa.4fc;l3 .saofa,- Escritura? (2) Si lo sois:, y por otra 
p#.Ct§ ¿>p£i t^ríeisbpPíl ^ri-.^bios , que.^jJiabjeis c.ons-, 
tituid©. ísggstsosjajd^.ícígcipes, Reyes:,- Obispos , y 
de Pagas^no sabeis_que expresamente dicen los li-' 
brosSajitos.que ¡así,..Compro hay en el mundo quién 
no esté.sujeto, á .Dios, tampoco hay quien no lo esté 

' • ' ' ' " - ' : . ! . ! • • • • . ' . : . : • • . 

(l) ^ T ^ W j ^ A ^ p J S & é * til. 
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á las potestades legítimas? No" os consta ^ que sin es­
te orden de inferiores y superiores se perdiera y tras-
torrr .a todo el mundo? (i) Si sois tan versados en 
los luminosos escritos de los Padres, no habéis •leído 
á; SÍI'•:Juan Chrisóstomo, que dice , que lo que es el 
gobernalle en la nave, y eí capitán en el exército, es 
el legítimo Príncipe en el pueblo, y que como destrui­
do el enlace de las vigas de una casa toda se arrui­
na^, así- destruidas las potestades legítimas , el mun­
do vendría a l a desolación y al último estrago. (2) 
Sois filósofos? Pues si lo sois, y hacéis gala de vuestra 
filosofía ., cómo no conocéis que siendo este mundo 
obra de un artífice infinitamente Sabio, no podia dexar 
de resplandecer en el orden admirable que reyna en 
todas las obras de sus manos? Cómo no percibís, que 
hasta en los Coros de -los Angeles puso orden su 
Criador, y por haber pretendido algunos quebrantarle 
se perdieron ^ y fueron derrivados de su gloria ? (3) 
Que hay este orden en los astros del cielo y en los 
elementos de la tierra? Cómo no conocéis que en la 
ley de la naturaleza sujetó la mu'gcr al marido, (4) 
y los hijos á los padres, en la ley Escrita (5) estable^-
ció mas singularmente superiores,, á quienes obedecie­
sen los demás, y en la ley de Gracia estrechó mucho 
mas esta superioridad? (6) •'• •- . 

Es constante , dice el sabio, JosephoS que entre 
los Hebreos se intrOduko üli' iríor | -&&áfee#>i' dé que 
por la nobleza de su origen, y por haber sido escogi­
dos para pueblo suyo, no debian obedecerá-^loS Re­
yes y Emperadores gentiles. (7) Pero' Jesu-Ghristo res 
batió completamente sue r ro r íy les3"di$ -las> rñas dbM-
pletas instrucciones^ comií-66ñsta,;Éler'-;EvahgelióV ' -^ 
¿ . . •-'' :•-' :';•••;•) ¿¡aún* en .;•••..• 6h 

(i) Hom. 6. ad Pop. (*) °Jbde*;-cfcp¿;'«.";'• (3}. Gen. c; 3I 
- (4) Dicit-cap. 1.7. (j) Pasíñ. in Evang. ' 6 ¿ ib. 18 c. r<. 

(7) . Hora. 2.. in epist, ad Rom.... [ ^ *'; \ 
Coruña : En Ja Oficina 4el ^x4cpo.ÍQ9rt99' f» 
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